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Al tratar de poner en orden los datos que hemos recogido sobre el
tema que nos proponemos desarrollar, no podemos dejar de confesar
que lo hacemos con verdadera ilusión. El tema ha despertado nuestra
simpatía. Como todo trabajo histórico lo reconocemos limitado, incom-
pleta sin Buda, con posibilidades de ulterior enmienda...
Lo realizamos con el pensamiento en tantos miles de peregrinos que
en este ario de gracia, centenario de las apariciones de Lourdes, peregri-
naran al Santuario Mariano con la misma Fe con que peregrinaba, hoy
hace ya unichos arios, el hombre medieval.
I. — MOMENTO HISTORICO
En otorio de 8ol, el hijo de Carlomagno lleva a cabo la conquista de
Barcelona, Ciudad que por su importancia y privilegiada situación que-
da convertida en la capital de la Marcà Hispànica: Este hecho, que trae
consigo la creación de los condados de Gerona-Besalú y Ampurias-Pera-
lada, establece, a nuestro parecer, el punto de partida cronológico para
el estudio de la ruta del peregrino medieval en el Alto Ampurffin. Es
el momento en que nuestra tierra resurge mientras el invasor ãrabe va
cediendo terreno.
Epoca maravillosa del florecimiento romdnico. Epoca condal : perío-
do de trituración en feudos y condados, pero que cada día son nas inde-
pendientes del Imperio y que van conglomerndose con el Condado de
Barcelona. Es en estos siglos — los documentos históricos nos lo confir-
man — en que se dibuja sobre el suelo de Cataluria la ruta del peregri-
no de Jerusalén, Roma o Santiago de Galicia. Cuando se fundan obis-
pados, se levantan catedrales y se convocan concilios; cuando los monas-
terios, regidos por ilustres abades son células activísimas de colonización
y cultura, cuando en cada núcleo de población florece un templo romà-
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nica, es entonces que se traza sobre el viejo suelo que había colonizado
el romano y arrasado el th-abe, la ruta del peregrino medieval.
II. — EL PEREGRINO MEDIEVAL
Nuestra época (esa es una de sus-grandezas) ha vuelto a descubrir el
sentido de peregrinar. Roma, H.tima, Lourdes, Santiago, Lisieux... t Qué
cristiano no se ha postrado en alguno de estos Jugares Santos o no ha
sentido por lo menos el deseo de ir a ellos? Es algo emocionante ver en
los trenes de peregrinos gente que nunca se ha movido de casa economi-
zar varios arios para ir, al final de su vida, al lugar de sus .suerios: Roma,
Lourdes...
Con esto, nuestra época no ha hecho nths que renovar esa antigua y
venerable tradición que descubrió el hombre del medioevo. Peregrinar
es una inmensa aventura: la aventura del hombre en busca de Dios.
Por eso, para el hombre medieval, profundamente cristiano, el peregri-
nar fué algo natural.
Para el hombre de la Edad Media, peregrinar era ir a Jerusalén,
a Roma o a Santiago. Había comprendido ante todo que ningún lugar
de la Tierra puede compararse a Tierra Santa: el lugar donde nació
Cristo, donde vivió, donde murió y resucitó. Jerusalén ha sido el pri-
mero y el nths -hermoso de los lugares de peregrinación. Por eso el hom-
bre medieval seguía la ruta, tan Ilena entonces de peligros, pero tan
atractiva, de Tierra Santa.
Los . sepulcros de los apóstoles son, después de Jerusalén, el lugar
tris venerable de la tierra.. Roma: las tumbas de los apóstoles Pedro y
Pablo; allí plantaron la Iglesia y la regaron con su sangre. Compostela,
tumba de Santiago el Mayor, el Hijo del Trueno, lugar privilegiado y
maravilloso. Roma y Compostela, a la par que Jerusalén, son los centros
de peregrinación de la Edad Media.
En los documejútos -catalanes de aquella época encontramos datos
suficientes para cc>mprobar como Cataluria y por ende el Alto Ampur-
cMn fueron no sólo hitos del peregrinar del mundo medieval, sino que
engrosaron aquella caudalosa corriente de fe y devoción.
En los legados testamentarios se nombran frecuentemente esos cen-
tros famosos de peregrinación.
En el testamento del_Vizconde -Guillermo de Castellbó, del ario gq4
y el de Sancia, Vizcondesa de Urgel, de Lot6, se hacen donacions de
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limosnas a San Pedro de Roma, al Santo Sepulcro y a varios monaste-
rios catalanes (1).
Los documentos que se refieren a viajes a Tierra Santa son numero-
sísimos. Peregrinan desde las mas altas jerarquías sociales, hasta la gente
mas sencilla. Refiriéndose a Santiago, dice un códice del Papa Calixto
II: «...por allí pasan los pobres y los felices, caballeros y peones, ciegos
y mancos, nobles y próceres, prelados y atiades...»
Ir a Jerusalén era en los siglos x y xi la suprema esperanza del cre-
yente para buscar el perdón de sus culpar o en cumplimiento de un voto.
El conde Armengol II de Urgel, llamado el Peregrino, deja las tierras de
Urgel y emprende el camino de Tierra Santa, donde muere en to38 (2).
El conde Berenguer II, el Fratricida, dice la leyenda, fundada en el
misterioso silencio de los documentos desde el ario tog7, que acabó sus
días en Jerusalén (3).
Los obispos para emprender esa larga peregrinación dejaban la sede
episcopal como Berenguer III, obispo de Elna: contentandose con ir
a Roma cuando no obtenían la autorización para ir a Tierra Santa,
corro sucedió al obispo Arnulfo de Ausona, en too5 (4)•
Los viajes de nobles debían ser frecuentes, ya que en las cartas feuda-
les se establecía a veces la necesidad de licencia antes de peregrinar al
Santo Sepulcro, a Roma o a Santiago. La expresión del deseo de pere-
grinar es usual en los testamentos ya en pleno siglo x, y muchas veces
es este el motivo para disponer los fieles de sus bienes. Caso típico es el
de la Condesa Ermesendis, esposa del Conde de Barcelona, Ramón Bo-
rrell, guien antes de emprender una peregrinación a Santiago de Com-
postela y a San Pedro y San Pablo de Roma, hace testamento el 25 de
septiembre de o57, repartiendo sus bienes entre varios monasterios (5).
Las dificultades y peligros del peregrinar en esta época nos los revela
ciaramente una curiosa nota del testamento de Seniofred, Conde de Cer-
daria y Besalú, del ario 966. En él dispone la distribución de sus escla-
vos y esclavas, dejando libres los que él adquirió, legando a sus herma-
nos los que fueron propiedad de sus padres «exceptus ipsos duos, id est,
Stephanum et Amalaricum, qui mecum fuerunt ad Roman». Los escla-
vos obtienen la libertad por los servicios del largo y penoso viaje hecho
en pleno siglo x (6).
En el ario 1161, se funda en León, bajo el reinado de Fernando
la Orden de Santiago «para defender de los ataques de los musulmanes
a los peregrinos que visitaban el sepulcro de Santiago en Galicia».
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Oliva Cabreta, Conde de Cerdaria, Besalú, Conflent y Vallespir em-
prende también su viaje a Roma el aria 968. Así lo indica la Bula del
Papa Juan XIII a favor del Monasterio de Arles del ario 968: «et ideo
sciat omnium vestrorum bonitas atque industria quia vir Deum timens
et inclitus Comes nomine Oliva venien oratum Roman ad beatisimorum
Apostolorum Petri et Pauli sacratíssima corpora...» (7).
El Obispo de Vich Atto, va con el Conde Borrell II a Roma, el ario
97o a fin de obtener del Papa Juan XIII la erección del obispado de
Vich en Arzobispado.
El Obispo de Urgel, Guisadus, viajaba hacia Roma, según se deduce
del acta de consagración de Ripoll del ario 977.
El Obispo de Gerona, Pedro Rodgario, hermano de la Condesa Erme-
sendis de Barcelona, va a Roma en ro3o para tratar con el Pontífice algu-
nos asunws de su diócesis (8).
Y así podríamos citar otros casos de obispos, condes y abades que
habían hecho esta peregrinación a Italia. A la par con los hombres noLs
significatives de aquel tiernpo también peregrinaba la gente humilde :
los payeses, los criados y los esclavos : como Mello, madre de los cauti-
vos Guimera y Ermesilla, quien hace testamento en roo3 antes de ir a
San Pedro de Roma (9).
III. — VIAS ROMANAS EN EL ALTO AMPURDAN
La dominación romana en Esparia, que empieza a finales del siglo
iu antes de Jesucristo y dura hasta los primeros arios del s. v de nuestra
era, trae consigo la romanización de nuestro país. Los romanos dedican
gran actividad en la construcción de puentes y anchas vías de comu-
nicación.
El estudio de estas vías romanas es, sin Buda, el primer paso que
debemos dar para hallar luego las rutas del peregrino medieval.
En los siglos del medioevo como en los primeros de nuestra era Roma
la eterna Roma — permanece allí y el hombre medieval, con el bor-
dón de peregrino, cruzara los mismos puertos y remontarå los mismos
valles que los ejércitos de César.
Ya en el ario 14 a. C. fué terminada la Vía Augusta, ruta principalí-
sima de la red espariola de calzadas que se . originaba en Roma y des-
pués de atravesar los Alpes marítimos, penetraba en las Galias, seguia
por Marsella y Narbona y de aquí entraba en Esparia por el paso del
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Pertus, atravesaba el Ampurdki, para encaminarse a Gerona, Barcelona
y Tarragona, continuando hada la Bética por Valencia y Cartagena.
Don Joaquín Botet y Sisó, publicó en el último cuarto del siglo pasa-
do en la «Revista de Literatura, Ciencias y Arte» (T. I., 0gs. 74, i i i y
196. Gerona 1876-77) un trabajo titulado «De Gerona a Francia» cuyo
objeto era reconstruir ei trazado de la Vía Augusta la famosa calzada
militar romana.
El Rdo. Luis Constans, en el Vol. V de los Anales del I. E. G. (195o)
publicaba asimismo, tras el hallazgo de un pergamino del ario to62 en
el archivo particular de Casa Lleal del villorio de Olivas, el trabajo
«e Transcurría por Guialbes la Vía Augusta?» en el que ratifica el traba-
jo de Botet y Sisó, sobre todo en lo que hace referencia al tramo entre
el Fluvià (Bàscara) y -«Mediniano». Mediante eI citado documento prue-
ba Constans que la Vía Augusta desde Bàscara a Medinyä no seguía el
trazado de la actual, sino que se desviaba hacia poniente dando un rodeo
por la Villa Octavii (San Esteban de Guialbes) tal como destacamos en
el mapa, copia del que publica Constans en el citado trabajo. Tenemos,
pues, abierta ya la ruta que de norte a sur atraviesa el Alto AmpurcUn.
Es también el malogrado historiador bariolense quien nos propor-
ciona datos interesantes para el estudio de las vías romanas (to). Nos habla
en efecto de un ramal de la Vía Augusta que remontando la cuenca del
Fluvià pasaba por Besalú y Castellfullit, ascendiendo luego por la Vall
de Vianya (Vía Annia) hasta el Capsacosta, bajando de aquí a San Juan
de las Abadesas:
'IV. — LA STRATA FRANCISCA
En la Epoca Condal nuestro país era un conglomerado de condados,
sembrado de pequerias poblaciones, de monasterios aislados y castillos.
Sería un error, dice Puig y Cadafalch en su obra «L'Arquitectura romà-
nica a Catalunya» (Vol II, p4. 13) suponer aislados y sin comunicación
los pueblos de los siglos x y xt. En consonancia con los primitivos medios
de locomoción la gente viajaba muchísimo. Existían relaciones interna-
cionales : rudimentarias dependencias imperiales que relacionaban los
estados, asociaciones y jerarquías de los monasterios. Había las emigra-
ciones de artífices y artistas; importación del comercio de telas, manus-
critos, obras de orfebrería... «quedaban las Vías romanas de comuni-
cación que los monasterios, los castillos feudales y monarcas procuraban
conservar a màs de abrir otras nuevas.»
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La Marca Hispànica estaba surcada de stratas, carrarias y vías. Cuan-
do la asamblea'
 de Tolosa acordé en la primavera de 8o1 la conquista
de Barcelona, debióse construir en poco tiempo, aprovechando muchos
tramos de las antigtias vías romanas, la strata francisca (francigena o
regia; ; Vía o Calciata francisca). Extendida desde Cerdaria hasta los con-
fines de la Marca en el Panadés, descendía del Coll de la Perxa, hacia
el Valle de Ribas, transcurría por Ripoll, Vallfogona y Coll de Cannes
y pasando por el NE de Ridaura llegaba por- San Andrés del Coll y
Besalú al término de Pontós. Este primer ramal continuaba por el Am-
purcUn hasta San Martín de Ampurias, puerto el nths importante de la
provincia en aquella época. (Entonces tomo ahora, las grandes vías ma-
rítimes —las mediterrneas para nosotros— enlazaban con los caminos
terrestres.)
El otro ramal —que debió seguir Ludovico Pío desde el Rosellón en
auxilio del ejército sitiador de Barcelona— se dirigía a conseguir el des-
trozado camino romano (Vías Augusta) atravesando el Alto AmpurcUn
de Norte a Sur, sirviendo de límite entre los Condados de Ampurias y
Besalú.
Pergaminos del 1175 serialan su paso por Vilafreser, igual que la
célebre calzada romana (11). Este dato lo juzgamos preciosa para con-
firmar el aprovechamiento que hacían los francos de las antiguas vías
romanas.
Al primer ramal de la Strata francisca, que cruzaba el Ampurdthl
de Oeste a Este, es al que se refiere sin duda Muntaner en su Crónica,
cuando dice que Pedro III de Aragón, saliendo de Peralada, pasó por
Vilabertr1 y la Salanca en dirección a Castellón: «Ab tant quel Senyor
Rey Daragó fo partit de Peralada, e de Vilabertrún, pres perv la Salanca
lo camí de Castelló e anassen a Castelló»... (12).
Al ramal de la Strata francisca, que entrando por el Pertus seguís el
antiguo trazado de la Vía Augusta, consideramos necesario serialar la
existencia de una bifurcación, también de origen romano, que cruzaba el
bajo Pirineo por otros dos pasos distintos del Coll de Pertus. Se trata
de un ramal que desde Figueras se dirigía al Monasterio de Vilaberträn,
«seguía por la calle de Santa María y continuaba luego por un camino,
aun actualmente en magnífico estado, en dirección a Peralada, confun-
diéndose en algunos- puntos con la actual carretera. Pasados unos dos
kilómetros atravesaba el río Muga y, luego, a otro kilómetro y medio,
el río Llobregat por un punto situado a pocas decenas de metros de su
confluencia con el río Orbina» (13).
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Golobardes aduce también una interesante cita de Pujadas («Crónica
universal del Principado de Cataluria» T. II, p4. 1 54)»... antiguamente
el camino real de Santiago a Roma pasaba por la villa de Parelada...» (14).
Este ramal de la Vía de los francos que pasaba por Peralada se bifur-
caba de nuevo en la actual Espolla: hacia el NE. ascendiendo al Coll
de Banyuls, para bajar luego a esta población marítima, Port-Vendres y
Colliure; y hacia el N. para llegar a Elna, por el Coll de la Massana.
(Sabemos ciertamente que en 1.285 las huestes francesas de Felipe el
Atrevido invadieron el Ampurclän, salvando la cordillera por el paso
desguarnecido del Coll de la Massana, mientras la hueste adicta al Rey
Pedro III de Aragón, procedente del puerto de Panissars, (junto al mis-
mo Pertus) se dirigió a Gerona para reforzar la guarnición de la Plaza.
V. — CONCLUSION •
En el plan de nuestro trabajo, las cuartillas redactadas hasta aquí
vienen a ser las premisas necesarias —que hernos intentado fundamen-
tar— para resolver ahora en conclusión el meollo del trabajo propues-
to: «La ruta del peregrino medieval en el Alto AmpurcUn».
Jerusalén, Roma y Santiago son los lugares de peregrinación del hom-
bre medieval. A nuestro entender aparece clara, con la diafanidad de un
cielo de tramontana, la ruta que seguía el peregrino de Roma en el
Alto AmpurcUn: (fuese nativa de aquí o tomase el Ampurclin como un
jalón rrds en su peregrinar): Las Galias o el Mare Nostrum. Las Galias,
por el Coll de Pertus, hacia Perpirithr y Narbona, o por el Coll de la
Massana si le interesa hacer una visita al obispo de Elna. El Mare Nos-
trum con la nave que le espera en el puerto de San Martín de Ampu-
rias o en Rosas, o también en Port-Vendres: en este última caso
rà a este puerto por el Coll de Banyuls.
Desde Figueras, la antigua Juncaria, de la que dijo poéticamente
Pere Coromines: «...de la mar, del pla i de la muntanya, tots els camins
hi porten com en el cos de l'home totes les venes van i venen del cor»
d peregrino medieval decidía su ruta...
Roma al Oriente: Jerusalén està en su prolongación; el peregrino
de Jerusalén seguía la misma ruta de Roma. Cualquier puerto del Me-
diterrth-reo —de Esparia, Francia o Italia— mira hacia Jerusalén...
e Y la ruta de Santiago?
El peregrino que desde el Alto AmpurcUn se dirigía a Santiago de
Compostela escogía su ruta —la nths carta— por puertos y valles hoy
100
franceses, pero que en la Epoca Condal formaban una estrecha unidad
con los condados catalanes.
De las cuatro grandes rutas de los francos que atravesando la Galia
se dirigían a Santiago (15) la n:1A.s meridional —seguida también por los
peregrines italianos— era la que pasaba por Montpellier y Tolosa, sal-
vando el Pirineo por Canfranc...
Esta cMsica ruta, para el peregrino del Alto Ampurdi, se hallaba
demasiado al norte para alcanzarla por el conocido coll del Pertus.
Parece también inverosímil una ruta meridional por el valle del Segre
hasta Lérida, para atravesar luego el valle del Esera por Monzón, camino
de Huesca, siguiendo la antigua calzada romana. Està también muy
lejos y expuesta, en las primeras décadas de la Epoca Condal, a los
ataques de los musulmanes...
La ruta del peregrino de Santiago es la que sigue la Strata francisca
que desemboca en el Ampurdthl por el valle del viniendo de la
Cerdaria por el valle de Ribas, Ripoll y Coll de Canes.
En Llivia, capital entonces de la Cerdaria, seguiría el peregrino la
Strata Cerdaria, para alcanzar, franqueado el puerto de Puimorens, el
valle del Ariege, camino del condado de Foix, unido por muchos lazos
con los de Cerdaria y Besalú (16) lo que confirma la existencia de una
ruta medieval entre dichos condados. De Foix el camino seguiría para-
lelo al Pirineo por Coserans y Comenges, para enlazar finalmente con
la ruta meridional de los francos.
Hemos estado buscando las huellas del peregrino medieval en el Alto
Ampurdthi: las hemos hallado, frescas aun, en el polvo de los siglos...
Una lección: Que nuestro peregrinar por la ruta de cada día sea
como el del hombre medieval, que deje huella...
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